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FranCisco Romero Gamarra (Vilafranca del Penedès 1974) es ingeniero de telecomunicaciones y alcalde de Vilafranca del Penedès. Compagina su responsabilidad pública con su actividad profesional en IBM, donde trabaja en el ámbito de la innovación tecnológica.

Su trayectoria une dos mundos que rara vez dialogan con naturalidad: el de la arquitectura de sistemas complejos y el de la gestión de lo próximo. Desde esa doble mirada ha desarrollado una forma propia de entender el municipalismo, basada en la idea de la ciudad como una red viva: un espacio de interdependencias donde la inteligencia colectiva, la cooperación y la proximidad son la verdadera infraestructura del progreso.

Barcelona 92 marcó el inicio de su compromiso con el servicio público. Ha desempeñado distintas responsabilidades en el Ayuntamiento de Vilafranca del Penedès hasta asumir la alcaldía, convencido de que las grandes transformaciones empiezan siempre en el ámbito local.

Es autor de Política 4.0 para millennials, obra en la que ya anticipaba la necesidad de repensar la política desde la cultura digital y la participación ciudadana.



 

 

Internet no fue solo una revolución tecnológica. Fue una nueva manera de organizar el mundo: abierta, descentralizada y basada en la conexión. ¿Y si esta misma lógica fuera la clave del futuro?

En este ensayo breve y directo, FranCisco Romero Gamarra propone repensar el municipalismo a partir de una idea central: el cambio real no vendrá de las grandes estructuras, sino de las redes de proximidad, de las ciudades. Inspirado en la arquitectura original de internet, el libro defiende una política basada en la cooperación, la conexión entre personas y la proximidad como motor de progreso.

Porque en un mundo cada vez más incierto, quizá no hace falta hacer las estructuras más grandes, sino las relaciones más fuertes. Y es en las ciudades —allí donde la vida sucede— donde todo puede empezar de nuevo.
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Introducción

A finales del siglo xx, internet cambió radicalmente cómo nos relacionábamos con el mundo. Por primera vez, cualquier persona podía conectarse con otra a miles de kilómetros y en cuestión de segundos. No era solo una innovación tecnológica, sino un cambio de mirada, de la forma de entender el mundo: el conocimiento podía fluir libremente y las fronteras, físicas y culturales, empezaban a difuminarse.

Para nosotros, jóvenes estudiantes de telecomunicaciones de los años noventa, internet era también sinónimo de esperanza. Nos parecía la fórmula que debía permitirnos construir un mundo más transparente, más justo, más colectivo. En su raíz, sobre la que se construiría internet actual, se encuentra un modelo fascinante, la arquitectura OSI (u Open Systems Interconnection), que ofrece un lenguaje común estructurado en siete niveles, lo que permite que diferentes sistemas se pongan de acuerdo, y que es profundamente similar al funcionamiento de la arquitectura política.

La OSI simboliza la esencia de todo lo que nos transmitía internet a los estudiantes de telecomunicaciones en aquellos lejanos años noventa: la voluntad de conexión y de progreso colectivo, la esperanza de superar fronteras y de reforzar las democracias. Es un símbolo que las corrientes tecnoautoritarias ignoran deliberadamente, ya que utilizan la tecnología con el fin de controlar y erosionar el funcionamiento de las instituciones, para servir exclusivamente al interés individual y sembrar el escepticismo en la sociedad.

Con este libro quiero volver a la esencia con la que se concibió internet, una herramienta que impulsara el progreso social y económico mediante una red abierta y facilitara el trabajo colectivo. Por eso lo he estructurado en siete capítulos, como los siete niveles de la OSI, un pequeño homenaje al marco conceptual tecnológico que fue referencia en el nacimiento de internet. Cada uno de estos niveles tenía una función clara:

1. Físico: es el soporte material (como los cables, la fibra óptica, las antenas o el aire).

2. Enlace de datos: organiza el intercambio de datos entre dispositivos.

3. Red: asegura el recorrido y el direccionamiento de la información.

4. Transporte: garantiza que los mensajes lleguen correctamente.

5. Sesión: abre, mantiene y cierra las conexiones entre aplicaciones.

6. Presentación: traduce los datos para que sean comprensibles.

7. Aplicación: es el nivel en el que interactúa el usuario.

Más adelante, la OSI se simplificó en cuatro niveles principales (físico, red, transporte y aplicación) que dieron lugar a la internet que conocemos hoy. Pero fue esa arquitectura primitiva la que me dio a entender que el secreto que realmente guardaba no era tecnológico, sino relacionado con la conexión. Al igual que ocurre con las ciudades y sus habitantes, la OSI solo funciona si sus niveles están unidos y cumplen su función.

Cuando pensamos en política, a menudo nos vienen a la cabeza grandes discursos, instituciones lejanas o conflictos que parecen muy distantes de nuestra vida cotidiana. Pero lo cierto es que la política de verdad, la que transforma, tiene lugar a pie de calle, en las ciudades y pueblos. Es en estos espacios donde surgen las necesidades más acuciantes, donde la diversidad convive cada día y donde podemos comprobar si las decisiones mejoran realmente la vida de la gente. Como la OSI, la clave de su funcionamiento no está en niveles estratosféricos por su lejanía, sino que está mucho más cerca, en la base: en el tejido de nuestras calles y barrios.
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La política de verdad sucede a pie de calle. Las ciudades son los latidos de un corazón que mueve el mundo y que, a su vez, nutre el futuro que queremos construir juntos.



1. Nivel físico. El municipalismo como esperanza

Como en el nivel físico del modelo OSI, el municipalismo se asienta en una base material sin la cual nada funciona. Los barrios, las calles, las plazas y los equipamientos son los cables y las antenas de la vida colectiva, el espacio donde la política deja de ser abstracta y se convierte en tangible. Sin ese soporte físico no hay comunidad posible. Es en esta capa básica, a menudo invisible pero imprescindible, donde empieza todo.

Los Juegos, una transformación vital y de ciudad

Crecí en el corazón de uno de los barrios más acogedores de Vilafranca, un cruce de culturas y de acentos, uno de esos espacios donde la convivencia se construye día a día. Las fiestas compartidas en la calle, los juegos en las plazas, las conversaciones a pie de portal o en el mercado, me enseñaron que la vida no se entiende sin comunidad, porque la comunidad nos permite crecer juntos, aprender unos de otros y descubrir que la diversidad no divide, sino que enriquece.

De mis padres también aprendí una valiosa lección: que no debemos olvidar las raíces ni la memoria para proyectar el futuro de una comunidad. Por eso me gusta evocar la figura del poeta Federico García Lorca, que procedía de la misma ciudad que mis padres, Granada, y los veranos de mi infancia con la abuela Emilia, María y el abuelo Francisco, de quien llevo el nombre.

Viví más de dos décadas en este barrio de Vilafranca, allí aprendí que los barrios son laboratorios de talento y de convivencia. Generación tras generación, en los barrios crecen personas que con su esfuerzo aportarán conocimiento, creatividad y progreso a la ciudad de mañana. Cuando hablo de municipalismo, me refiero a esto: a la fuerza que surge de abajo arriba, del tejido cotidiano que construye la ciudad, porque la ciudad crece cuando el talento individual se pone al servicio de la comunidad.

Asimismo, mi vocación por el servicio público no nació de un libro ni de un acontecimiento académico, sino de una experiencia vital cuando tenía dieciocho años. Corría el año 1992 y Barcelona se preparaba para mostrarse al mundo con unos Juegos Olímpicos que no solo transformaron la ciudad, sino que establecieron un nuevo modelo de municipalismo. Aquella Barcelona olímpica, capaz de marcar la agenda global, nos enseñó que una ciudad puede convertirse en un motor de cambio, un ejemplo de innovación y un referente internacional.

El liderazgo del alcalde de entonces, Pasqual Maragall, fue determinante. Maragall entendió que los Juegos eran una oportunidad histórica para repensar la ciudad y situarla en el mapa mundial. La apuesta no se centró únicamente en grandes instalaciones, sino en una transformación profunda del espacio urbano: la apertura de la ciudad al mar, la rehabilitación de los barrios con el famoso «Barcelona, ponte guapa», la renovación de infraestructuras y el refuerzo de la cohesi





El futuro comienza en la ciudad
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